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Primer hallazgo de AscAris lumbricoides en un individuo del 
CalColítiCo iniCial en la Península ibériCa

First finding of Ascaris lumbricoides in an Early Chalcolithic individual from the Iberian Peninsula

Resumen

La implementación de la agricultura y la ganadería en poblaciones neolíticas supuso un aumento exponencial de las parasitosis, a 
consecuencia de factores derivados de esta nueva estrategia socio-económica, como el hacinamiento, la explotación de la tierra y el contacto 
directo con animales domésticos y peridomésticos. Este trabajo presenta los resultados obtenidos en el estudio de sedimento procedente 
de un individuo fechado a principios del Calcolítico, el cual fue localizado en el área de Los Pilares del yacimiento arqueológico del 
Polideportivo de Martos (Jaén, España). El análisis desarrollado mediante microscopía óptica ha evidenciado la presencia de huevos de 
Ascaris lumbricoides en la muestra pélvica de una mujer adulta joven. Este hallazgo supone la primera contribución de parásitos intestinales 
procedentes de restos esqueléticos de la citada cronología realizada en la península ibérica, permitiendo individualizar la parasitosis y 
relacionar este hallazgo con las evidencias antropológicas. 

Palabras clave: Península ibérica, Calcolítico Antiguo, Paleoparasitología, Paleopatología.

AbstRAct

The practice of agriculture and animal husbandry by Neolithic populations brought about an exponential increase in parasitosis, as a 
consequence of factors derived from this new socio-economic strategy, such as overcrowding, land exploitation and direct contact with 
domestic and peridomestic animals. This paper presents the results obtained in the study of sediment from an individual dated to the beginning 
of Copper Age, which was located in the area of Los Pilares in the archaeological site of Polideportivo de Martos (Jaén, Spain). The analysis 
carried out by optical microscopy has shown the presence of eggs of Ascaris lumbricoides in the pelvic sample of a young adult woman. This 
finding is the first contribution of intestinal parasites from Early Chalcolithic skeletal remains made in the Iberian Peninsula, allowing us to 
individualize the parasitosis and relate this finding with the anthropological evidences.
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INTRODUCCIÓN

ANTECEDENTES

El Ascaris lumbricoides es uno de los parásitos más 
frecuentes en la actualidad, llegando a afectar a 804 mi-
llones de personas a nivel mundial (Jourdan et al. 2018). 
Esta situación se da no sólo en el presente sino que tam-
bién debió de caracterizar a las poblaciones antiguas, ya 
que se ha evidenciado la presencia de este tipo de parási-
to como uno de los principales hallazgos en yacimientos 
arqueológicos, especialmente en Europa (Bouchet y Le 
Bailly 2014).

Este parásito es un geohelminto, es decir, que desa-
rrolla su fase de dispersión parasitaria en el suelo. La in-
fección de los seres humanos tiene lugar por contamina-
ción ambiental y/o alimentaria, mediante la ingesta de 
alimentos o agua contaminada que contienen sus huevos 
(Echazú et al. 2015). Una vez ingeridos por la persona, se 
desarrolla la larva de Ascaris en el intestino, donde pene-
tra la mucosa intestinal y migra al torrente sanguíneo, 
siendo transportado hasta la circulación pulmonar. Aquí, 
el parásito es capaz de traspasar la pared de los alveolos 
y alcanzar la laringe, lo que hace que sea ingerido por 
segunda vez, llegando al intestino delgado, donde el As-
caris alcanza su estadio adulto (Brooker y Bundy 2014). 
En el intestino, las hembras pueden llegar a producir de-
cenas de miles de huevos al día, que serán liberados al 
medio con las heces, pudiendo infectar de esta forma a 
otros huéspedes humanos (Brooker y Bundy 2014) si se 
encuentran en el mismo nicho ecológico. Para su correcta 
supervivencia en el suelo, los huevos desarrollan cubier-
tas que conforman una de las estructuras biológicas más 
resistentes (Wharton 1980), permitiendo así que perdu-
ren durante largos períodos de tiempo.

Los síntomas que provoca el Ascaris lumbricoides 
varían en función del número de larvas que consigan de-
sarrollarse, así como de la región anatómica del hospeda-
dor humano afectada. Esto provoca que los síntomas va-
ríen desde ligeros trastornos gastrointestinales hasta 
complicaciones más severas. Entre estas, la migración de 
la forma larvaria a los pulmones puede provocar neumo-
nía eosinofílica, mientras que la permanencia de la fase 
de adulto en el tracto intestinal puede ocasionar la obs-
trucción del mismo, así como del conducto biliar y/o pan-
creático, llegando en casos severos a provocar peritonitis 
por la perforación de la pared del intestino (Jourdan et al. 
2018). Asimismo, este parásito interfiere en la normal ca-
pacidad de absorción de nutrientes por este órgano, sien-

do un fenómeno especialmente acusado en niños, en los 
que se asocia a la malnutrición y a la carencia de micro-
nutrientes. En estos casos, puede causar problemas en el 
desarrollo físico y mental, así como afectar al sistema 
inmunitario, lo que aumenta la posibilidad de que los in-
dividuos sean más susceptibles a otras parasitosis (Papier 
et al. 2014). Además, a causa de dichos problemas de 
absorción de nutrientes así como por la pérdida de sangre 
a nivel de la mucosa intestinal, provocada por la activi-
dad del parásito, los individuos infectados pueden desa-
rrollar anemia (Caldrer et al. 2022).

En poblaciones arqueológicas estas patologías se 
pueden manifestar en los restos óseos por medio de poro-
sidades en el techo de la órbita (cribra orbitalia) y en la 
bóveda craneal (hiperostosis porótica) (Aufderheide y 
Rodríguez-Martin 1998; Ortner 2003; Meyer 2016), cuya 
etiología puede fortalecerse con el hallazgo de parásitos 
intestinales. En este sentido, la disciplina en la que se va 
a apoyar el presente estudio recibe el nombre de Paleopa-
rasitología. Esta se encarga de identificar parásitos anti-
guos procedentes de materiales paleontológicos y ar-
queológicos (Ferreira et al. 1979). 

Los procesos tafonómicos juegan un papel funda-
mental a la hora de poder documentar la parasitosis pre-
sente en sociedades pretéritas (Morrow et al. 2016), pro-
vocando desde la desaparición de las evidencias a difi-
cultades en el hallazgo y evaluación de la parasitosis en 
el pasado. La recuperación de restos se relaciona, por lo 
general, con la fase de huevo, dado que esta presenta cu-
biertas más resistentes respecto al resto del ciclo biológi-
co, lo que puede haber condicionado su identificación en 
contextos tan antiguos como la Prehistoria Reciente. 

En los últimos treinta años, la creciente mejora tecno-
lógica en los campos de la microscopía y de los análisis 
moleculares para la identificación de parásitos en mate-
rial arqueológico ha permitido un progresivo aumento en 
los hallazgos realizados. Estos estudios abarcan desde 
restos humanos, tanto esqueléticos (Roche et al. 2019) 
como momificados (Jaeger et al. 2016), hasta diversas 
estructuras donde se preservan los restos fecales, como 
letrinas (Knorr et al. 2019) o pozos ciegos (Florenzano et 
al. 2012). De hecho, estos resultados han demostrado la 
importancia del Ascaris lumbricoides en las sociedades 
antiguas, siendo el principal parásito que se encuentra en 
material arqueológico europeo desde el Neolítico hasta la 
época moderna (Anastasiou 2015). Es precisamente du-
rante el Neolítico cuando se produce un empeoramiento 
de las condiciones higiénico-sanitarias en las sociedades 
humanas, ligado a la introducción de la agricultura y la 
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ganadería y a la creación de asentamientos estables, don-
de convivían permanentemente un importante grupo de 
personas y animales domésticos (Cockburn 1971; Mit-
chell 2003; Armelagos et al. 2005). Aunque en Europa 
occidental, en general, y en la península ibérica, en parti-
cular, las estrategias agropecuarias ya estaban asentadas 
a principios del Neolítico, en torno a mediados del VI 
milenio cal A.C. (Peña Chocarrro et al. 2013), en el sur 
peninsular entre finales del V milenio cal A.C. (Cámara 
Serrano et al. 2016; García Sanjuán et al. 2020) y princi-
pios del III milenio cal A.C. las agregaciones poblaciona-
les se hicieron más consistentes (Molina González y Cá-
mara Serrano 2005; Risch 2017) y la convivencia estre-
cha con grupos numerosos de animales llegó a ser más 
frecuente, hasta el punto de que en algunos asentamien-
tos tierras de cultivo y rediles pasaron a estar integrados 
en los perímetros defensivos (Lizcano Prestel et al. 1991-
92; Zafra de la Torre et al. 2010).  Estos procesos suelen 
asociarse a un incremento de enfermedades infecciosas 
zoonóticas (Upex y Dobney 2012), causadas por la estre-
cha interacción animal-humano (ver Ledger y Mitchell, 
2022; López-Gijón et al. 2023a, 2023b), así como a un 
aumento en la parasitosis presente hasta ese momento 
(Barrett et al. 1998). 

Además, el clima y la tierra afectan de forma directa 
al hallazgo de parásitos, pudiendo deberse en algunos ca-
sos el bajo número de evidencias a la acción tafonómica 
en vez de a la falta de parasitosis en los individuos (Ra-
mírez et al. 2022). Los resultados expresados en algunos 
trabajos sugieren un mayor número de evidencias parasi-
tológicas en zonas lacustres respecto a zonas áridas, dado 
que los entornos húmedos proporcionan unas condicio-
nes favorables a la hora de conservar las evidencias para-
sitarias (Bouchet 2003), lo que es extrapolable a casos de 
estudio prehistóricos (Mitchell et al. 2022).

A la hora de valorar la relevancia del hallazgo que se 
presenta en este trabajo, hay que tener en cuenta su crono-
logía, puesto que, incluso correspondiendo al Calcolítico, 
tiene directa relación con los problemas derivados de la 
introducción de las estrategias agropecuarias en el Neolíti-
co. Adicionalmente, hay que tener en cuenta los problemas 
terminológicos que afectan a la periodización de la Prehis-
toria Reciente europea, que llevan a la extensión del térmi-
no “neolítico”, en determinadas áreas, hasta bien entrado 
el III milenio cal A.C., cuando en otras zonas ya se refieren 
desarrollos calcolíticos, incluso desde cronologías bastan-
te más tempranas (Milisauskas 2011; Allen et al. 2012; 
Pearce 2019). De hecho, este problema terminológico 
afecta también a las discordancias en periodización entre 

las diferentes regiones de la península ibérica (Rojo Gue-
rra et al. 2012), con desarrollos tempranos de la metalurgia 
en el sur, incluyendo el Alto Guadalquivir (Nocete Calvo 
et al. 2011), donde se sitúa el yacimiento del Polideportivo 
de Martos (Martos, Jaén) donde se ha producido el hallaz-
go del parásito presentado en este artículo. 

Además, este yacimiento muestra un desarrollo cro-
nológico que arranca, al menos, a mediados del IV mile-
nio cal A.C. y se adentra en el III milenio cal A.C. En de-
finitiva, cubre los periodos en los que hemos referido que 
se acentúan, en el sur de la península ibérica, los procesos 
de agregación poblacional (Nocete Calvo et al. 2010; 
García Sanjuán et al. 2017) y se experimentan importan-
tes transformaciones socioeconómicas (Nocete Calvo 
2006; Molina González et al. 2016; Eguíluz et al. 2023).

En cualquier caso, en la península ibérica, los hallaz-
gos paleoparasitológicos en material neolítico o calcolíti-
co están representados de forma anecdótica en tan solo 
dos trabajos, uno de ellos en muestras de suelo del asenta-
miento lacustre de La Draga (Maicher et al. 2017) y el 
otro en restos coprológicos de origen caprino en el yaci-
miento pirenaico de la cueva de Els Trocs (Tejedor-Rodrí-
guez et al. 2021). Pese a ello, al no proceder de individuos 
biológicamente definidos, no se han podido llevar a cabo 
inferencias directas respecto al estado de salud y a cómo 
afectó a la población la presencia de parásitos. De esta 
forma, el hallazgo analizado en la presente contribución 
constituye la primera evidencia sobre parásitos asociados 
a restos humanos calcolíticos de la península ibérica, per-
mitiendo además poner en relación, a su vez, estos hallaz-
gos con el estudio antropológico de los restos afectados. 

EL YACIMIENTO DEL POLIDEPORTIVO DE MARTOS

La Zona Arqueológica del Polideportivo de Martos 
(Martos, Jaén, España) (Fig. 1) fue inscrita el 25 de junio 
de 2003 en el Catálogo General del Patrimonio Histórico 
de Andalucía como Bien de Interés Cultural. Aun con el 
retraso en la culminación del proceso, la declaración de-
rivó de los hallazgos realizados en el momento de cons-
trucción de un polideportivo a las afueras de la localidad 
(Lizcano Prestel et al. 1991-92).

Desde entonces, y a ritmo desigual, la urbanización 
del área, y la construcción de infraestructuras, ha condu-
cido a la realización de múltiples excavaciones, ampara-
das las más recientes en la declaración de la zona arqueo-
lógica. Sin embargo, más allá de los informes publicados 
en el Anuario Arqueológico de Andalucía, pocas de estas 
actuaciones han sido objeto de artículos científicos que 
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profundizaran en determinados aspectos del registro ar-
queológico (Lizcano Prestel et al. 1991-92; Mérida Gon-
zález 1991-92; Lizcano Prestel 1999; Cámara Serrano et 
al. 2008, 2010; Riquelme Cantal et al. 2012; Afonso Ma-
rrero et al. 2014). 

El área protegida del yacimiento supera las 60 ha 
(Lizcano Prestel 1999; Riquelme Cantal et al. 2012) (Fig. 
2). Aunque en las excavaciones se ha constatado la ocu-
pación de esta zona, próxima al Arroyo de la Fuente, en 
diferentes momentos históricos (épocas ibérica, romana 
y medieval), los restos de la Prehistoria Reciente son los 
más abundantes. 

El poblado prehistórico se sitúa en las lomas que des-
cienden desde los glacis de erosión inmediatos al piede-
monte de las formaciones prebéticas que constituyen la 
Sierra de Jaén, en su extremo occidental. Se trata de te-
rrenos ya con pocas diferencias en altitud, lo que generó, 
en algunas ocasiones, la inundación del espacio habitado 
y la realización de nuevas construcciones sobre los nue-
vos depósitos margo-arcillosos depositados por los arro-
yos, como ya se pudo constatar en las excavaciones del 
Polideportivo (Lizcano Prestel et al. 1991-92: 27; Afonso 
Marrero et al. 2014: 149, 151). 

Como en muchos yacimientos andaluces de las pri-
meras fases de la Prehistoria Reciente, los únicos restos 
estructurales conservados corresponden a fosas excava-
das en el subsuelo. Aunque la relación de éstas con las 
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Fig. 1. Localización en la península ibérica del yacimiento de 
Polideportivo de Martos. 

Fig. 2. Ubicación de la parcela Los Pilares-Orujera (SU-NC R4) respecto al casco urbano de Martos (Jaén).
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áreas residenciales de estas comunidades sigue siendo 
objeto de debate (Márquez Romero y Jiménez Jáimez 
2010; Cámara Serrano et al. 2011; Risch 2017; García 
Sanjuán et al. 2020; Mederos Martín et al. 2021), desde 
el comienzo de las intervenciones en la zona arqueológi-
ca se pudo constatar la diversidad de funciones de las 
partes excavadas preservadas y, en la mayoría de los ca-
sos, su polifuncionalidad y las transformaciones en uso 
que experimentaron a lo largo del tiempo (Lizcano Pres-
tel et al. 1991-92; Lizcano Prestel 1999).  

De la misma manera, la sucesión de intervenciones, 
aunque en muchos casos con información limitada, ha 
demostrado la diferente densidad de las construcciones 
de la Prehistoria Reciente a lo largo de la zona arqueoló-
gica (Lizcano Prestel et al. 1991-92; Cámara Serrano et 
al. 2010; Serrano Peña et al. 2010), lo que podría sugerir 
la convivencia de diferentes núcleos aldeanos y/o proce-
sos de desplazamientos a corta distancia dentro de la mis-
ma área. También, las alteraciones provocadas por cons-
trucciones históricas pueden haber influido en la imagen 
que actualmente se tiene de la organización del yaci-
miento prehistórico. En cualquier caso, como en otros de 
los denominados mega-sites (García Sanjuán et al. 2017), 
no parece que la concentración interna de estructuras fue-
ra particularmente densa. Ello implicaría que la concen-
tración de población no generaría procesos de hacina-
miento excesivo, aunque sí la convivencia con los anima-

les domésticos y los campos de cultivo (Lizcano Prestel 
et al. 1991-92) en los que, además, posiblemente se esta-
ba utilizando ya el abonado (Rovira i Buendía 2007). 

El estudio de las superposiciones estructurales, del 
material recuperado en las excavaciones realizadas en el 
área del Polideportivo, especialmente el cerámico (Lizca-
no Prestel et al. 1991-92; Lizcano Prestel 1999), y la rea-
lización de una serie de dataciones radiocarbónicas sobre 
restos óseos de las áreas del Polideportivo y, en menor 
medida, de La Alberquilla (Afonso Marrero et al. 2014), 
ha permitido confirmar una cronología para la ocupación 
prehistórica de la zona arqueológica entre mediados del 
IV milenio cal A.C. y la primera mitad del III milenio cal 
A.C. (Fig. 3). Trabajos en curso sobre materiales cerámi-
cos de otras áreas del yacimiento sugieren la ocupación de 
estas en períodos similares, manteniéndose la sucesión 
entre conjuntos en los que predominan las cazuelas con 
inflexión marcada y conjuntos en los que abundan las for-
mas carenadas (fuentes y cazuelas). Por el contrario, a 
partir de la Edad del Bronce la ocupación principal debió 
trasladarse a áreas más elevadas, incluyendo el actual em-
plazamiento de la ciudad de Martos, aunque la zona ar-
queológica siguió siendo frecuentada. 

Respecto a los datos disponibles sobre la economía 
agropecuaria desarrollada por los habitantes del asenta-
miento, aun con procesos de muestreo amplio se pudie-
ron recuperar escasos restos de plantas cultivadas (cerea-
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Fig. 3. Dataciones publicadas de la Zona Arqueológica del Polideportivo de Martos (de Afonso et al. 2014).

Área Nº Lab Fecha BP 1 σ cal A.C. 2 σ cal A.C. 13C Contexto Material

Polideportivo I17083 5080±140 4037-3660 4242-3542 CE12 Carbón
La Alberquilla Ua40060 3975±35 2568-2463 2576-2348 -20,8 CE13 Humnano
Polideportivo CNA603 4465±25 3325-3035 3335-3026 -21,31 CE7 Cánido
Polideportivo CNA607 4550±50 3369-3105 3493-3045 -19,4 CE6 Suido
Polideportivo CNA609 4360±25 3011-2916 3076-2906 -22,22 CE12 Cánido
Polideportivo CNA610 4555±30 3367-3124 3484-3103 -18,01 CE12 Cánido
Polideportivo CNA611 4610±30 3492-3357 3512-3197 -20,75 CE12 Cánido
Polideportivo CNA612 4630±50 3510-3358 3617-3121 -24,19 CE12 Cánido
Polideportivo CNA613 4500±40 3338-3103 3358-3033 -22,17 CE12 Cánido
Polideportivo CNA614 4550±25 3364-3132 3369-3104 -22,16 CE15 Bóvido
Polideportivo CNA616 4530±60 3362-3103 3490-3024 -19,79 CE15 Cánido
Polideportivo CNA617 4580±60 3495-3106 3516-3097 -18,58 CE18 Ovicáprido
Polideportivo CNA618 4460±30 3325-3030 3337-3020 -22,29 CE19 Cérvido
Polideportivo CNA620 4295±40 3004-2882 3022-2784 -24,42 CE16 Ovicáprido
Polideportivo CNA621 4500±40 3338-3103 3358-3033 -25,06 CE12 Suido
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les y leguminosas) (Lizcano Prestel 1991-92: 77), aun-
que los resultados del análisis antracológico sugieren un 
incremento paulatino en la incidencia de las actividades 
agropecuarias en el medioambiente (Rodríguez Ariza, 
1996: 77). Por otro lado, es el aprovechamiento de los 
recursos faunísticos el aspecto que, sin duda, más ha me-
recido la atención de los investigadores, documentándose 
tanto su utilización para la realización de útiles (Mérida 
González 1991-92) como, obviamente, un uso alimenta-
rio de las diferentes cabañas ganaderas. Destaca un pre-
dominio marcado, en cuanto a número de restos, de los 
ovicaprinos, que superan el 70%, entre los que dominan 
abrumadoramente las hembras, sea para garantizar el re-
emplazo de los rebaños o bien por su aprovechamiento 
para la obtención de productos secundarios. A estos si-
guen en importancia, en número de restos determinados, 
los suidos que apenas superan el 15% mientras que nin-
guna otra especie alcanza el 10%, siempre excluyendo 
del análisis los animales depuestos íntegros en contextos 
rituales. Los porcentajes en número mínimo de indivi-
duos son similares mientras en peso el principal cambio 
es que los suidos pasan a ser la tercera especie en impor-
tancia tras ovicaprinos y bovinos (Lizcano Prestel et al. 
1991-92; Cámara Serrano y Riquelme Cantal 2015). 

En este sentido, se puede señalar que todavía no se ha 
llegado al equilibrio entre especies que suele caracterizar 
el III milenio cal A.C. en el Alto Guadalquivir (Cámara 

Serrano y Riquelme Cantal 2015). Sin embargo, se cons-
tatan ligeras diferencias entre las distintas áreas excava-
das (Lizcano Prestel et al. 1991-92; Riquelme Cantal et 
al. 2012; López de los Mozos Mosquera 2020), que, en 
parte, pueden derivar de la concentración de restos de al-
gunas especies en determinados contextos rituales. 

De hecho, la presencia de enterramientos intenciona-
les de animales (bóvidos, cánidos, ovinos…) se ha cons-
tatado prácticamente en todas las áreas estudiadas en 
profundidad (Fig. 4). Así sucede en los CE12, CE15 y 
CE16 del Polideportivo, CE7 de La Alberquilla (Cámara 
Serrano et al. 2010) y CE43, CE48 y CE65 de Los Pila-
res-Orujera. En las tres áreas, además, se ha documenta-
do la presencia, menos frecuente, de contextos en los que 
tuvieron lugar deposiciones de restos humanos. Así, estos 
se han constatado en el CE7 de La Alberquilla, con restos 
faunísticos articulados como ofrendas, en el CE13 del 
Polideportivo, en un posible fondo de cabaña reutilizado 
(Cámara Serrano et al. 2008, 2010), y en los  CE48 y 
CE43 del área de Los Pilares-Orujera, este último sólo 
con restos parciales de un individuo infantil.  Esta esca-
sez de restos humanos en las intervenciones arqueológi-
cas publicadas hace que no se pueda hablar de una verda-
dera necrópolis vinculada al asentamiento sino de tumbas 
aisladas sobre cuya significación aún se discute, no pu-
diéndose excluir que en algunos casos no se tratase de 
sacrificios (Martínez Sánchez et al. 2023).
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Fig. 4. Áreas de las que se han 
publicado contextos rituales en 
la Zona Arqueológica del 
Polideportivo de Martos (de 
Riquelme Cantal et al. 2012).
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El análisis de las muestras asociadas a los restos hu-
manos localizados en el área de Los Pilares-Orujera y de 
las muestras sedimentarias asociadas al individuo articu-
lado del CE48 constituye el objeto de este trabajo. 

EL ÁREA DE LOS PILARES-ORUJERA Y SUS 
CONTEXTOS CON RESTOS HUMANOS

El área de Los Pilares-Orujera se sitúa inmediata-
mente al norte del Polideportivo (Fig. 4), ocupando una 
superficie aproximada de 22.773 m2 (Fig. 5). Los traba-
jos en el área han tenido lugar en 3 fases diferentes. En la 
primera de ellas, en 2007, se realizaron 55 sondeos que 
partieron de unas medidas de 2x2 y que, tras las sucesi-
vas ampliaciones, afectaron a un total de 491,25 m2 (ape-
nas el 2% de la superficie total) (Riquelme Cantal et al. 
2012; Sánchez Susí et al. 2020). Las siguientes fases, 
desarrolladas respectivamente en 2018-2019 y 2021, im-
plicaron la excavación en extensión del área de la antigua 
orujera, por más de 17.000 m2.  

Al menos 119 de los complejos estructurales docu-
mentados presentaban materiales prehistóricos, casi en 
su totalidad de la transición entre el IV y el III milenio a. 
C. (Fig. 6), y aproximadamente el 60% de ellos se exca-
varon o se terminaron de excavar en la intervención de 
2021 de la que proceden los restos que aquí se estudian.

La mayoría de los complejos estructurales correspon-
den a fosas piriformes excavadas en el substrato rocoso y 
al menos 12 de ellos conservaban prácticamente íntegra 
su estructura hasta el estrechamiento restringido de la 
boca, apreciándose en algunos casos la superficie desde 
la que se abrían. De hecho, en determinadas zonas apare-
cieron, además, restos materiales por encima de los com-
plejos estructurales subterráneos, aunque sólo en un par 
de casos se podría hablar de restos de suelos. En otras 
ocasiones, estos restos arqueológicos correspondían a 
materiales arrastrados por los pequeños cursos de agua 
que se dirigían hasta el Arroyo de la Fuente. La preocu-
pación por reducir el espacio de la boca de estos comple-
jos estructurales subterráneos implica un interés en ga-
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Fig. 5. Área arqueológica de Los Pilares-Orujera, Polideportivo de Martos con los complejos estructurales de las excavaciones de 2021.
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Fig. 6. Materiales cerámicos recuperados en las excavaciones de 2021 en Los Pilares-Orujera.
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rantizar su cierre que estaría relacionado con las funcio-
nes originales de muchos de ellos (silos, lugares de des-
piece y almacenaje de productos cárnicos, hornos, etc.).

Por otro lado, en torno al 20% de los complejos en los 
que ha aparecido material prehistórico contenía también 
material de épocas históricas, lo que no es sorprendente 
teniendo en cuenta la extensión y cercanía de una villa 
romana y de una alquería medieval almohade exhumadas 
en las excavaciones de 2018-2019. 

Además de los complejos piriformes, se han documen-
tado diferentes tramos de fosos de cierre. De hecho, se han 
localizado interrupciones en los accesos, sistemas de foso 
doble y disposiciones en arco que parecen reproducir la 
forma de las torres o bastiones, construidos en materiales 
perecederos, junto a los que los fosos discurrían. 

Entre los complejos estructurales piriformes, para al 
menos 4 pueden referirse momentos de uso ritual, todos 
ellos excavados en 2021. En uno de ellos se han localiza-
do restos humanos articulados (CE48) mientras que en 
un segundo complejo estructural (CE43) se ha localizado 
un cráneo infantil asociado a restos animales en articula-
ción parcial. Si estos restos articulados de animales (ovi-
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cápridos y bóvidos) se localizan en los CE43 y CE48 en 
asociación a los restos humanos, como sucede también 
en el CE7 de La Alberquilla (Cámara Serrano et al. 
2010), en el CE65 los restos animales aparecen aislados 
y relacionados con procesos de despiece, con fuertes si-
militudes al CE15 del Polideportivo (Cámara Serrano et 
al. 2010). 

El CE48 (Fig. 7) conservaba un diámetro de boca de 
unos 1,35-1,55 m, pasando a un diámetro mayor en su 
fondo, al menos de 1,75-1,80 m, y presentaba una poten-
cia estratigráfica de 0,60-0,70 m. Ya el primer nivel estra-
tigráfico conservado estaba conformado por arcillas rela-
tivamente compactas de tonalidad predominante marrón 
clara pero con zonas anaranjadas y ricas en materia orgá-
nica (UEN. 60) y con inclusiones de piedras calizas de 
pequeño-mediano tamaño, de cenizas, gredas y restos de 
margas del sustrato geológico en el que el CE48 fue ex-
cavado. Bajo este nivel se localizaron los restos de un 
individuo decúbito lateral derecho y con una de las pier-
nas flexionadas. Una piedra de unos 0,60 x 0,80 m se si-
tuaba sobre las costillas del individuo mientras en el resto 
del espacio funerario aparecían otros restos humanos, 

Fig. 7. Detalle del CE48 del área 
de Los Pilares-Orujera con los 
restos humanos en posición.
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concretamente un fémur situado sobre el fémur del indi-
viduo articulado, y otros restos arqueológicos entre los 
que destaca un asta de ciervo, restos cerámicos (Fig. 8), 
incluyendo un cuenco semiesférico, algunas hojas y una 
punta de flecha en sílex.  Bajo el individuo articulado se 
disponía otra unidad estratigráfica (UEN82) de similares 
características a la que lo cubría.

Las dataciones radiocarbónicas se han realizado sobre 
restos pertenecientes a los dos individuos identificados. De 
esta forma, las fechas obtenidas para los individuos recu-
perados en el CE48, a partir de las muestras de huesos hu-
manos procesadas por el Ångström Laboratory-Tandem 
Laboratory de la Universidad de Uppsala, calibradas se-
gún la curva IntCal20 (Reimer et al. 2020) a partir del pro-
grama Calib 8.1.0, han permitido datar los materiales en el 
último tercio del IV y principios del III milenio A.C. (Fig. 
9), lo que concuerda con las dataciones disponibles para la 
ocupación del yacimiento (Afonso Marrero et al. 2014).

MATERIAL Y MÉTODOS

La determinación del sexo del individuo se ha reali-
zado en función de la morfología de la pelvis y del crá-
neo, además del tamaño de los huesos largos (Ferembach 
et al. 1980; Buikstra y Ubelaker 1994; Byers 2005). La 
edad del individuo se ha estimado por el grado de erup-
ción dental, el nivel de fusión de las epífisis de los huesos 
largos y la obliteración de las suturas craneales (Ferem-

bach et al. 1980; Byers 2005; Alqahtani et al. 2010; Cun-
ningham et al. 2016). En relación con la estimación de la 
talla se tomó como referencia el método de Steele y Mc-
Kern (1969), para conocer la longitud de los huesos lar-
gos a partir de los fragmentos conservados. Una vez ob-
tenida dicha medida, se aplicó el método de Mendonça 
(2000) para definir la talla aproximada del individuo.

El estudio de los marcadores de estrés músculo-es-
quelético se hizo tomando como referencia el trabajo ela-
borado por Al Oumaoui et al. (2004) para realizar una 
aproximación a los patrones de actividad, aunque no se 
puede asignar una profesión o actividades concretas a los 
individuos. También se prestó atención a los marcadores 
traumáticos, teniendo en cuenta su localización y el tipo 
de lesión. En cuanto a las huellas patológicas, se estudió 
su presencia, localización y posible asociación (Campillo 
1993; Aufderheide y Rodríguez-Martín 1998).

Con el fin de identificar las fases de dispersión de 
parásitos intestinales, y relacionarlas con los cambios en 
las condiciones de vida que supone la consolidación de 
las estrategias agropecuarias, se han tomado muestras de 
sedimento del individuo hallado en posición articulada 
en el complejo estructural 48. 

Este proceso ha sido realizado in situ, empleando uti-
llaje desechable de un solo uso, así como guantes de ni-
trilo sin polvo, para evitar la contaminación de los sedi-
mentos recogidos (Camacho 2020). En concreto, se han 
tomado tres muestras de 5 gramos cada una de ellas: la 
primera se ha recogido de la zona pélvica para facilitar el 
posible hallazgo de parásitos, la segunda se ha recupera-
do como elemento de control en torno a los pies y, final-
mente, la tercera se ha retirado de la zona de la cabeza 
(Le Bailly et al. 2021), para excluir posibles contamina-
ciones. A continuación, cada una de las muestras ha sido 
almacenada y referenciada individualmente en bolsas 
plásticas con cierre tipo Zip.

Posteriormente, se ha llevado a cabo el análisis pa-
leoparasitológico de estos materiales en el Laboratorio 
de Antropología Física de la Universidad de Granada. 
El método que se ha usado es el conocido como RHM, 
dado que proporciona un demostrado balance entre la 
diversidad de taxones y la concentración de huevos de 

Fig. 8. Materiales cerámicos recuperados en el CE 48 de Los Pilares.

Fig. 9. Tabla con las dataciones radiocarbónicas llevadas a cabo sobre el material estudiado.
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parásitos (Dufour y Le Bailly 2013). En este método, se 
rehidratan los materiales mediante fosfato trisódico al 
0,5% y glicerol al 5%, así como con una pequeña canti-
dad de formol, para evitar la proliferación de hongos. 
Esta rehidratación de los materiales se prolonga por una 
semana. Pasado este tiempo, se lleva a cabo la prepara-
ción de la muestra, triturando levemente el sedimento 
mediante un mortero porcelánico, con el fin de disgre-
gar los materiales más gruesos. Posteriormente, este 
material se traslada a un baño de ultrasonidos, donde 
permanece durante un minuto, buscando tener la mezcla 
en suspensión. Por último, se procede a su microfiltra-
do, usando una torre de filtros de 315 μm, 160 μm, 50 
μm y 25 μm, con el fin de eliminar las sustancias más 
gruesas que puedan afectar a la visualización de las 
muestras, así como para concentrar los posibles huevos. 
De estos cuatro filtros, se seleccionan los de 50 μm y 25 
μm, dado que entre estos oscilan los tamaños de los pa-
rásitos en fase de huevo que se pretende estudiar (Du-
four y Le Bailly 2013).

La visualización se ha realizado mediante microsco-
pía óptica de campo claro, usando un microscopio bioló-
gico de luz transmitida, modelo Olympus CX43RF con 
objetivos de 100, 400 y 600 aumentos. Las fotografías 
han sido tomadas con el software Olympus CellSens. Se 
analizaron un total de 20 preparaciones por muestra.

RESULTADOS

DATOS ANTROPOLÓGICOS 

En la tumba I (CE48) (Fig. 10) se identificaron los 
restos de dos individuos, aunque solo uno de los esquele-
tos estaba completo. Este perteneció a una mujer de unos 
17-20 años de edad. Se trata de un sujeto con una com-
plexión muy grácil, sin apenas desarrollo muscular y con 
una talla de aproximadamente 1,53 m. Se ha constatado 
una malposición del primer premolar superior derecho, 
así como la presencia de la cúspide de Carabelli en dos 
molares, lo que es común en poblaciones mediterráneas. 
Presenta además desgaste dental, cálculo y caries. Tam-
bién se observa la presencia de perforación olecraniana 
en el húmero izquierdo.

Se puede constatar que esta mujer no gozó de buena 
salud, ya que presenta cribra orbitalia e hiperostosis po-
rótica parietal (Figs. 11 y 12), indicadores de anemia que 
podría haber sido causada por diversos hechos que la 
afectaran durante su infancia, en la que periodos de estrés 

Fig. 10. Tumba I (CE48). 

Fig. 11. Cribra orbitalia hallada en el individuo articulado del CE48.

Fig. 12. Hiperostosis porótica hallada en el individuo articulado del 
CE48.
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también provocaron bandas de hipoplasia en el esmalte 
dental que reflejan parones en el crecimiento. 

En la misma tumba I (CE48), sobre el fémur izquier-
do del individuo articulado, también se localizó la diáfi-
sis de un fémur derecho bastante robusto, por lo que de-
bía tratarse de un varón adulto.

RESULTADOS PALEOPARASITOLÓGICOS

Los análisis han mostrado la presencia de huevos de 
Ascaris sp. en la muestra pélvica estudiada. Por el contra-
rio, no se observaron evidencias parasitológicas en nin-
guna de las muestras control estudiadas. 

Los huevos de Ascaris sp. se  distinguen por su forma 
elíptica o circular, y por presentar una cubierta mamelona-
da característica. El tamaño de estos oscila entre las 45-75 
μm de largo y entre 35-50 μm de ancho (Thienpont et al. 
1986). Estas medidas concuerdan con las halladas en el 
presente estudio (63,445±2,043 μm x 47,746±0,904 μm). 
Sin embargo, los procesos tafonómicos que afectan a es-
tos materiales alteran sus rasgos morfológicos, en particu-
lar su cubierta mamelonada. Por ello, es bastante común 
encontrar estas evidencias parasitarias sin ella. Pese a la 
pérdida de esta cubierta, el parásito es fácilmente recono-
cible. Se ha recuperado un total de 10 huevos de Ascaris 
sp., de los cuales 6 presentaban la característica cubierta 
mamelonada (Fig. 13) y 4 carecían de la misma (Fig. 14). 

DISCUSIÓN

PARÁSITOS EN POBLACIONES NEOLÍTICAS 
EUROPEAS

La similitud entre los huevos de Ascaris lumbricoi-
des, un parásito propio de humanos, y Ascaris suum, típi-
co de los cerdos, tanto a nivel morfológico como genéti-
co (Alves et al. 2016), ha llevado a diversos autores a 
dudar de la existencia de dos especies distintas, propo-
niendo una única, en la que se impondría la prioridad ta-
xonómica de Ascaris lumbricoides (Leles et al. 2012). 

De cualquier forma, dada la naturaleza de las mues-
tras, el origen humano de los materiales es indudable, 
facilitando además individualizar la parasitosis. Ello 
permite un diagnóstico específico del Ascaris (Le Bailly 
et al. 2014), pudiéndose inferir que se trata de Ascaris 
lumbricoides. Dicha atribución es común en trabajos pa-
leoparasitológicos realizados en individuos humanos, 
como se atestigua en los yacimientos arqueológicos de 

Hulín (República Checa) (Šebela et al. 1990), Kiliansto-
llen (Francia) (Le Bailly et al. 2014), Nivelles (Bélgica) 
(Rácz et al. 2015), Santarém (Portugal) (Cunha et al. 
2017), Kea (Grecia) (Anastasiou et al., 2018), Sarilhos 
Grandes (Portugal) (Sianto et al. 2018), Saint-Martin-
au-Val (Francia) (Dufour et al. 2019), diversos yaci-
mientos romanos y tardoantiguos del norte de Italia 
(Ledger et al. 2021), Cambridge (Reino Unido) (Wang 
et al. 2022) y Dénia (España) (López-Gijón et al. 2022). 
Tal y como señalan Barrett et al. (1998), la primera tran-
sición paleoepidemiológica tuvo lugar entre el Paleolíti-
co y el Neolítico, a raíz de la práctica de la agricultura y 
la ganadería, así como de la sedentarización de los gru-
pos poblacionales. Esta propuesta se ha verificado a par-
tir de los hallazgos paleoparasitológicos de dicha crono-

Fig. 13. Huevo de Ascaris lumbricoides con su cubierta mamelonada, 
hallado en el individuo articulado del CE48.

Fig. 14. Huevo de Ascaris lumbricoides sin la cubierta mamelonada 
hallado en el individuo articulado del CE48. 
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logía. En estos periodos se observa un incremento de las 
enfermedades infecciosas y un empeoramiento sanitario 
(Reinhard et al. 2013) como consecuencia de concentra-
ciones y hacinamiento entre animales y personas. Ade-
más, la falta de higiene y la realización de mayores es-
fuerzos (Whitehouse y Kirleis 2014) en determinados 
periodos del ciclo agrario, con la consecuente debilidad 
acentuada por la escasez relativa de proteínas (Ash et al. 
2016; Díaz-Zorita Bonilla et al. 2019; Molina González 
et al. 2020) especialmente en algunos individuos (Fer-
nández-Crespo et al. 2019), debieron generar condicio-
nes en las que las infecciones no sólo debieron ser fre-
cuentes sino más peligrosas.  De hecho, los animales 
domésticos, como fuentes habituales de proteínas, no 
sólo cárnicas sino lácteas (Martí Oliver et al. 2009; Cu-
rry 2013; Charlton et al. 2019; Evans et al. 2023), en su 
convivencia con los humanos se convertían en otro fac-
tor de riesgo. Estas circunstancias pudieron verse acele-
radas a partir de la realización de prácticas agrícolas, 
como el uso de desechos fecales como fertilizante (Lauer 
et al. 2014), como se ha propuesto también en esta zona 
(Rovira i Buendía 2007), lo que pudo llevar aparejado 
un aumento en la infección por geohelmintos, tales 
como Ascaris lumbricoides o Trichuris trichiura (Mit-
chell 2013; Anatasiou et al. 2018).  

Aun cuando la densidad de la ocupación en el yaci-
miento no debió ser muy elevada, tanto la presencia al 
interior de este de parte de los campos cultivados como 
de los rediles para los animales (Lizcano Prestel et al. 
1991-92: 23) conllevó peores condiciones higiénicas y 
también una relativa concentración de cada grupo huma-
no con los desechos de los animales y, en lo que nos inte-
resa aquí, con los suyos propios en zonas muy cercanas a 
las viviendas. Respecto al parásito localizado, responde a 
la relación de los individuos con su propio entorno, con 
la contaminación de este con heces humanas y la escasa 
higiene en condiciones de hacinamiento.

El hallazgo de un mayor número de parásitos en época 
neolítica frente a momentos anteriores es visible desde las 
fases neolíticas más tempranas, tal y como se ha eviden-
ciado en el yacimiento de Çatalhöyük (Ledger et al. 
2019). Este aumento se ve reflejado en múltiples asenta-
mientos europeos incluyendo algunos españoles como La 
Draga (Maicher et al. 2017) y Els Trocs (Tejedor-Rodrí-
guez et al. 2021), italianos como Hauslabjoch (Aspock 
1996), griegos en Kea (Anastasiou et al. 2018), chipriotas  
como Shillou-Rokambos y Khirokitia (Harter et al. 2005), 
así como del Reino Unido en Durrington (Mitchell et al. 
2022), suizos en Zürich-Parkhaus-Opéra (Maicher et al. 

2019), alemanes en Hornstaad-Hörnle I (Le Bailly et al. 
2005; 2007) y franceses en Chalain (Bouchet 1995; Dom-
melier 1998).

Los problemas de conservación en medios ambientes 
áridos y semiáridos referidos en la introducción (Bouchet 
2003; Ramírez et al. 2022) deben haber afectado también 
a la entidad de los resultados que se presentan en este tra-
bajo, con un menor número de taxones frente a los que se 
pueden hallar en poblaciones lacustres del norte de la pe-
nínsula ibérica (Maicher et al. 2017). Aunque las precipi-
taciones en el sur de Iberia pudieron ser menores que las 
que tuvieran lugar en el norte también en el periodo al que 
pertenecen las muestras estudiadas, por el contrario, los 
estudios paleoclimáticos de yacimientos cercanos (Na-
chasova et al. 2007; Yanes et al. 2011; Cámara Serrano et 
al. 2016)  han mostrado un incremento de la humedad a 
inicios del III milenio cal A.C., a lo que se debe sumar que 
el yacimiento del Polideportivo de Martos, y la zona de 
Los Pilares-Orujera, se sitúa en un área inundable (Lizca-
no Prestel et al. 1991-92). Así, aunque las diferencias en 
cuanto a conservación de los restos no pueden atribuirse a 
una situación de extrema aridez, sí es cierto que la mayo-
ría de los hallazgos suelen producirse en áreas mucho más 
húmedas y en las que esa humedad se mantiene relativa-
mente constante sin las oscilaciones del clima mediterrá-
neo que ha generado periodos de aridez frecuentes en la 
zona, desde la formación del depósito, incluso en años 
recientes. Además, la escasez de restos se puede atribuir 
también al tipo específico de contexto que se ha analiza-
do, una fosa piriforme, que, por un lado, aisló de la hume-
dad los depósitos pero, por otro, no constituyó un contex-
to sellado permanente y  ha llegado a nosotros, como la 
mayoría de los complejos estructurales del yacimiento, 
profundamente alterado y sin su parte superior. 

A su vez, el tipo de material, consistente en sedimen-
to asociado a restos esqueletizados, supone una dificultad 
añadida a la hora de localizar parásitos, dado que los es-
queletos no conservan partes blandas que retengan las 
evidencias parasitarias. Sin embargo, en momentos ante-
riores al desarrollo de las letrinas, los sedimentos se con-
vierten en el mejor tipo de material para documentar la 
parasitosis, junto a los coprolitos (Ledger et al. 2019), 
con la ventaja de que en este caso permiten individualizar 
el huésped del parásito que se está tratando.

Estos factores limitantes han llevado a documentar 
una única especie de parásito, consistente en el hallazgo 
de Ascaris lumbricoides en el individuo estudiado. Este 
parásito es propio de una economía predominantemente 
agropecuaria desarrollada en las inmediaciones de la vi-
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viendas y constatada por los resultados carpológicos que 
han evidenciado el cultivo de distintos cereales y legu-
minosas. Esto se relaciona con el hecho de que el parási-
to necesita una fase en tierra, la que se conoce como fase 
de dispersión parasitaria. En esta, el parásito presenta 
gran adherencia (Scott 2008). De esta forma, el relativo 
hacinamiento y la inmediatez entre viviendas y campos 
de cultivo, donde pudieron acabar las heces humanas, 
permiten una proliferación de dicho parásito al multipli-
car las posibilidades de absorción inicial. La defecación 
en medio abierto de humanos también favorece la pre-
sencia generalizada de este parásito y multiplica las po-
sibilidades de infección, lo que además viene facilitado 
por el uso de biosólidos humanos para fertilizar, la esca-
sez de higiene y en general las actividades relacionadas 
con la cría de cerdos o de otros animales (Scott 2008). 
Pese a la singularidad del hallazgo, debió ser una parasi-
tosis común en poblaciones prehistóricas debido a las 
deficiencias en la higiene personal y a la inexistencia de 
mecanismos que facilitaran la evacuación de los dese-
chos de humanos y animales que, además, cohabitaron 
en espacios reducidos y, en algunos casos, incluso pu-
dieron convivir por diferentes circunstancias (obtención 
de calor por ejemplo).  

En este sentido, aunque las fosas en desuso pudieron 
ser usadas, a veces, como vertederos de desperdicios, 
esta práctica no sería tan habitual en las zonas excavadas 
del yacimiento del Polideportivo de Martos, dado que, en 
muchos casos, los restos localizados han permitido iden-
tificar las funciones originales de las fosas y de los espa-
cios asociados (Lizcano Prestel et al. 1999-92).

 
ASCARIS LUMBRICOIDES Y PALEOPATOLOGÍA

La hiperostosis porótica y la cribra orbitalia son le-
siones que se caracterizan respectivamente por la presen-
cia de porosidades a nivel de la tabla externa de los hue-
sos de la bóveda craneal o en el techo de las órbitas, 
como se aprecia en el caso del individuo femenino del 
presente estudio. El debate sobre las causas de estas po-
rosidades, tradicionalmente asociadas a estados anémi-
cos crónicos provocados por deficiencia de hierro (Angel 
1966, Stuart-Macadam 1989; Goodman y Martin 2002; 
Blom et al. 2005; Keenleyside y Panayotova 2006), está 
todavía abierto. Determinados autores consideran otros 
orígenes como las anemias de tipo hemolíticas congéni-
tas (Lewis y Gowland 2009; Walker et al. 2009) o proce-
sos inflamatorios (Wapler et al. 2004). Asimismo, algu-
nos investigadores advierten de que esa unión entre di-

chos procesos poróticos y deficiencia de hierro, ya sea 
por malnutrición o dieta inadecuada, es controvertida y 
sobreestimada (Brickley e Ives 2008), apuntando a otros 
factores como traumas, defectos genéticos, hemorragias, 
infecciones, neoplasias y otras avitaminosis (Aster 2004; 
Walker et al. 2009; Meyer 2016; Brickley 2018; Lewis 
2018; O´Donnell et al. 2020). 

Ahora bien, estudios recientes vuelven a incidir en 
la asociación entre bajos niveles de hierro y la cribra 
orbitalia (Oxenham y Cavill 2010; Zarifa et al. 2016). 
Sin embargo, ninguno de esos trabajos contaba con aná-
lisis paleoparasitológicos que pudieran contribuir a este 
debate. 

Pese a la dificultad en el estudio comparado entre 
parásitos y patologías óseas (López-Gijón et al. 2021), 
la presencia de Ascaris lumbricoides podría ser compa-
tible con estas lesiones poróticas debido a un estado 
anémico crónico. Esto se debe a que el intestino de los 
individuos infectados por Ascaris lumbricoides pierde 
su capacidad normal de absorber los nutrientes de la 
dieta, provocando malnutrición y carencia de micronu-
trientes, así como su actividad en el intestino puede pro-
vocar lesiones y pérdida de sangre a nivel de la mucosa 
intestinal (Papier et al. 2014, Caldrer et al. 2022). Tanto 
los estados de malnutrición como la pérdida de sangre 
crónica del intestino, en caso de ascariasis grave, pue-
den llevar al desarrollo de anemia lo que pudo haber 
sido el causante de las lesiones porosas en las órbitas y 
cráneo de la mujer joven de la tumba I (CE48). Esta 
posible asociación de las porosidades y parásitos gas-
trointestinales ya ha sido indicada por diferentes auto-
res (Turbón et al. 1991; Fairgireve y Molto 2000; Ko-
zlowski y Witas 2012; Wheeler 2012) por lo que no es 
descartable para el presente caso. No obstante, se debe 
tener cautela con este tipo de afirmaciones. 

CONCLUSIONES

Para concluir, cabe destacar que los análisis paleopa-
rasitológicos desarrollados han mostrado la presencia de 
Ascaris lumbricoides, parásito ligado a casos de contami-
nación ambiental y/o alimentaria. El hallazgo de este pa-
rásito se relaciona de forma directa con el desarrollo de 
actividades agropecuarias, mostrando además bajas con-
diciones de higiene en un entorno en el que áreas de vi-
vienda, desecho y trabajo se situaban muy cercanas.

Esto, con la introducción de las nuevas estrategias 
económicas que caracterizaron el Neolítico y que se man-
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tuvieron en los periodos siguientes, especialmente con la 
consolidación de los grandes agregados poblacionales, 
supuso un cambio fundamental respecto a la relación pre-
via. Aunque, tradicionalmente, se había considerado que 
era sólo a partir del IV milenio y, en mayor medida, du-
rante el III milenio cal A.C. cuando se consolidaban las 
estrategias agropecuarias en la península ibérica, con im-
plicaciones directas en el desarrollo de la sedentarización, 
el consiguiente hacinamiento y la desigualdad (Vicent 
García 1990), los estudios recientes han demostrado que  
desde el principio de su introducción estas prácticas se 
presentaron consolidadas en Iberia (Liesau von Lettow-
Vorbeck y Morales Muñiz 2012; Peña Chocarro et al. 
2013). Lo sí se acentúa en el periodo de transición entre el 
IV y el III milenios cal A.C., cuando se data el hallazgo 
aquí presentado, es el desarrollo de grandes poblados en 
el sur de Iberia y la consolidación de importantes procesos 
de acumulación desigual, incluyendo la propiedad dife-
rencial de los animales (Molina González et al. 2016). 

Pese a factores limitantes, tales como el tipo de mate-
rial estudiado o la cuestión tafonómica, se ha podido lle-
var a cabo un estudio comparativo con las lesiones que 
presenta el individuo femenino infectado, tales como cri-
bra orbitalia e hiperostosis porótica, que pueden ser 
compatibles con anemia. Por ello, no resultaría extraño 
que el parásito localizado en esta mujer jugase un cierto 
papel en el desarrollo de estas lesiones, debido a que la 
presencia de Ascaris lumbricoides puede llevar al desa-
rrollo de un estado anémico, sugerido también por la hi-
poplasia del esmalte indicadora de problemas durante el 
proceso de crecimiento. 

Se trata, asimismo, de la primera evidencia en la penín-
sula ibérica de parásitos procedentes de sedimentos asocia-
dos a restos esqueléticos de fines del neolítico y principios 
del calcolítico. 

Dadas las limitaciones anteriormente mencionadas, 
se sugiere el análisis de un mayor número de individuos 
y la posibilidad de aplicar e implementar esta metodolo-
gía de análisis en otros yacimientos de épocas más o me-
nos coetáneas para incidir en las parasitosis propias de 
estas sociedades, así como su relación con las patologías 
esqueléticas.
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